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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

I I 

En las ludias de la vida citanse los 
triunfadores, nunca los vencidos; por 
eso los agentes de embarques, como 
decíamos en nuestro artículo anterior, 
presentan ante los deslumhrados ojos 
de nuestros paisanos las riquezas y 
bienestar relativos adquiridos por uno 
ú otro favorecido de la suerte, como 
cebo para animar á aquéllos á emigrar, 
callándose los nombres de los cientos 
y cientos de la masa anónima que pa­
garon su tributo á la desgracia, y que 
por el afán del lucro de la comisión 
del agente^ cruzaron los mares para 
sucumbir en tierra extraña faltos de 
todo. 

Lo principal del aumento de emi­
gración actual, tanto ó más que á otras 
mil concausas que sería largo relatar, 
estriba en la misión de los agentes. 
Para poner coto á esto debe el G-obier-
no aumentar trabas á la acción de 
aquellos intermediarios, pues si conve­
nientes hasta cierto punto, cesan de 
estar en terreno legal cuando recurren 
á determinados medios. Bien sabemos 
que en esta, que podemos llamar pro­
fesión, como en todas, hay excepciones 
honrosísimas; pero si á examinar vase 
á gran número dé agentes, se verá que 
sus acciones caen dentro de la pena­
lidad. 

Otra causa del mayor colitingente 
para la emigración es el maldito re­
parto de Consumos y déficit de los 
ayuntamientos rurales, que si bien es 
arma de dos filos, pues á la corta ó á 
la larga hiere también al que la em­
plea, hace que por la letal influencia del 
caciquismo sea el agotamiento comple­
to de la riqueza y bienestar del campo. 

Puestos nuestros paisanos entre los 
diferentes enemigos que les acosan y 
asedian por todas partes sin dejarles le­
vantar cabeza, y la perspectiva, aun­
que remota, de que quizás al emigrar 
logren la suerte de otros, que siempre 
el corazón abriga la esperanza, aban­
donan su país, donde ven que un día y 
otro día el fruto de su trabajo es para 
ol señor y el fisco, no pudiendo ver 
nunca reunido un mísero capitalito pa-
ía ciertas eventualidades de la vida, y 
pagándolo todo, de todo carecen, antes 

que la resignación les falte, antes de 
hacer valer sus derechos de hombres, 
emigran; que el carácter gallego, sufri­
do y humilde, parece como que nos 
imposibilita para ciertas reivindica­
ciones. 

Y la emigración aumenta y desgra­
ciadamente no retorna en su mayoría, 
que si retornase, bendeciríamos mil y 
mil veces la emigración; que los ga­
llegos, al volver á su tierra, traerían 
las ideas y el espíritu de otros países, 
donde los hombres son hombres y no 
esclavos, y la libertad no es sólo un 
nombre. 

IÁ IMPORTACIÓN DEL MAÍZ 

La Cámara de Goraercio de la Goruña, 
interesándose como siempre por el bie­
nestar de la región gallega, se dirigió á 
mediados de Septiembre al señor Presi­
dente del Gonsejo, rogándole que una vez 
próxima la espiración del plazo para la 
libre admisión del maíz extranjero, se 
sirviese prorogarlo al finalizar en 15 de 
Noviembre, por subsistir las mismas cau­
sas que habían obligado á adoptar tan 
acertada medida. 

A raíz de esto, la prensa local publi­
caba la fausta nueva de que .en Consejo 
de Ministros se había acordado tal pró­
rroga. Desgraciadamente nada se había 
determinado, por cuanto la contestación 
recibida por la Cámara de Comercio era 
solamente de que se tendría en cuenta 
llegado el caso su petición. 

Tratárase de otra región que no fuera 
Galicia, y aun no siendo tan justa la pre­
tensión, el Gobierno se apresuraría á re­
solverla satisfactoriamente. 

No queremos sospechar que la forma 
en que se hacen las elecciones sea la cau­
sa de que ios diputados gallegos, á la in­
versa que los catalanes y vascos, sean 
antes perfectos ministeriales que repre­
sentantes de la región, pues se eligen lo 
mismo aquí que en todos lados, y así no 
sabemos en qué consiste; pero lo cierto 
es que los intereses de Galicia están siem­
pre á merced del capricho de los gober­
nantes y de nada sirven las quejas del 
país. 

Recordamos, por ser muy del caso, que 
hace años, cuando como ahora la cosecha 
del maíz fué negativa en Galicia, hubo 

necesidad perentoria, para evitar el ham­
bre en el campo, de recurrir á la impor­
tación del maíz y del arroz extranjeros. 
Reclamaciones exposiciones y peticiones 
llovieron de todos lados sobre el Gobier­
no para que aliviara la añictiva situa­
ción de la población rural gallega, si no 
con la libre introducción de cereales, al 
menos con la rebaja de los derechos 
arancelarios. Nada se consiguió: si Ga­
licia hubiera acudido á otros procedi­
mientos, todo se hubiera obtenido; pero 
siempre se cuenta con el carácter sufri­
do de los gallegos. 

Ahora sucede lo mismo. E l Consejo de 
Ministros acordó en una de sus últimas 
sesiones suspender la libre admisión del 
maíz en Galicia, á pretexto de que la t i -
tuaeión ha mejorado, y BAJO E L ABSURDO 
INCONCEBIBLE DE QUE T A L IMPORTACIÓN 
ES DESTINADA Á L A DESTILACIÓN DE A L ­
COHOLES (¡]¡ — ! ! ! ) . • 

Si á llevarnos de la indignación fué­
ramos, algo terrible tendríamos que de­
cir; pero haciendo provisión de muchísi­
ma paciencia, nos contendremos, aun á 
costa de grandes esfuerzos, dentro de la 
más estricta prudencia. 

¡Decir que la situación ha mejorado! 
ahora, cuando el invierno se presenta 
aterrador con su cortejo de privaciones 
en esta época desdichadísima porque 
atraviesa España: ahora, que el campo se 
despuebla ahuyentados los labradores 
por las exigencias, cada vez mayores 
del fisco: ahora, que el caciquismo ex­
tiende cada vez más sus monstruosos 
tentáculos: ahora, que el porvenir se 
presenta obscuro y preñado de amena­
zas, se le ocurre al Gobierno contestar 
á la demanda de protección para Gali­
cia, que vivimos en el mejor de los mun­
dos posibles. 

No sabemos lo que sucederá si el Go­
bierno, volviendo de su acuerdo, no au­
toriza nuevamente la libre introducción 
del maíz. 

La gente del campo se encuentra ago -
viada, el hambre es la peor consejera^ 
la paciencia tiene ciertos límites por 
muy sufrido que se sea, y cuando los 
campesinos vean que sus hijos les piden 
pan y no pueden dárselo, hartos de su­
frimiento, quizás no procedan con la 
mansedumbre de otras veces, que si el 
gallego es tardo en sus determinaciones,, 
¡ay del día en que se decide! 

Yenga, pues, la libre admisión d e l 



maíz si quieren evitarse grandes.males, 
sino iDios salve á (xalicia! 

£1 proyecto del nuevo Mercado. 
Agífcass estos días en nuestro Mnni-

oipio el proyecto de la construcción de 
un nuevo mercado, más espacioso que 
«1 que actualmente tenemos, proyecto 
que somos los primeros en desear que 
se Heve á la práctica por ser tan ne­
cesario. 

Pero este pensamiento expuesto con 
mejor voluntad que fortuna, no debe 
hacerse valedero sin someterlo á un 
detenido estudio, ya que se trata de 
una obra de importancia, de esas que 
no pueden acometerse todos los días. 

En tal sentido habremos de entrar 
en determinadas consideraciones que 
nos sugiere el deseo de que empresa 
de tal magnitud no se lleve á cabo 
con la ligereza con que se acostumbra 
tai vez con el único propósito ds que 
prevalezca el capricho de cualquier 
individuo haciendo de aquel capricho 
cuestión de amor propio. 

Proyéctase, como hemos dicho, la 
creación de un nuevo marcado empla­
zándolo en el CampO de la Lefia, y 
esto lo consideramos disparate enor­
me dadas las dificultades que el asun­
to ofrece. 

El Campo de la Leña por su orien­
tación, por su mala posición, por el 
desnivel de su suelo y otras causas, 
no es sitio á propósito para que la pla­
za de abastos sea construida en aquel 
sitio y así lo reconocen todas las per­
sonas que han puesto su atención en 
el estudio del proyecto. 

Para que el mercado pudiera em­
plazarse en el punto indicado, trátase 
de que los puestos de telas, herrajes y 
baratijas allí establecidos en la actua­
lidad, se trasladen al <Jampo de Marte, 
en la vecindad del Cementerio, y ha­
llamos tan absurda semejante trasla­
ción á lugar tan excéntrico que no 
comprendemos como habrá habido ca­
beza que generase tan peregrina idea. 

E l Campo de la Leña, pues, habrá 
de quedar descartado del proyecto que 
debe realizarse con más economía, y 
esta se obtiene no mudando la plaza 
del local que hoy ocupa, sino amplián-
dola con las huertas que la rodean y 
cuyos dueños las cederían con tal de 
que se les hiciese una calle, puesto 
que en olio iban ganando ya que sus 
propiedades ganarían también mucho 
con tal innovación. 

Este proyecto puede ampliarse con 
la apertura de una calle que, empal­
mando coa la estrecha de San Andrés, 
diera acceso directamente á la actual 
plaza, y con este arreglo quedaría un 
local espaciosísimo que si se diera una 
buena disposición á sus calles cubier­
tas de cristal y dando una estudiada 
distribución á los tinglados de hierro 
resultaría céntrico, elegante é higió-
nico, que la manzana que le rodea es 
una de las mayores de la Ooruña. 

Respecto á la anteplaza hoy exis­
tente, puede destinarse para la venta 
de determinadas especies que no nece­
sitan puestos fijos, y de este modo 
creemos que el proyecto ganaría en 

comodidad y economía. Fácil es an-
chearla y regularizarla. 

El gasto enorme que representa el 
sólo arreglo del Campo de la Laña, 
que después de todo nunca quedaría 
bien, bastaría por sí sólo para satisfa­
cer los primeros gastos de ampliación 
de la plaza actual en terreno bajo to­
dos los aspetos mejor que aquél. 

Esperamos que nuestros coocejales 
tomen nota de nuestras observaciones 
y tendrán en cuenta loa inconvenien­
tes de convertir el Campo del mercado 
en plaza de abastos sin precisar el 
destino que á ésta habría de dársele, 
que de cualquier modo nunca sería 
mejor ni tan bueno como el que hoy 
tiene. 

Todo lo que no sea así parecerá co­
mo que se trata de posponer el bien 
general al particular. 

u LE&ISIÁCIÍ DE mmmi 
Y EL SE. AZCÁRRA.GA. 

Y EL CONSEJO DE ESTADO 

I I I 
E l importante periódico La Ley, de 

Madrid, en uno de sus últimos núme­
ros que trata sobre las reformas de 
nuestras leyes económico-administra­
tivas, en un bien escrito artículo, des­
echa por innecesario el servicio mil i ­
tar obligatorio que pretende implan­
tarse en España. Conceptúalo fatal 
porque resta innumerables brazos á la 
agricultura, á la industria y á todos 
aquellos elementos que deben ser ob­
jeto de preferente apoyo por los po­
deres públicos, para su regeneración. 

Consigua el articulista con clarísimo 
criterio, que las leyes de reemplazos 
deben continuar, no en la forma que 
hoy subsisten, sino restableciendo las 
antiguas; porque el bracero del campo, 
el de las ciudades, el industrial, en­
cuentran facilidades todos ellos de re­
dimirse de la odiosa exacción que im­
pera en nuestra patria para oprobio 
de pueblos anacrónicos, estableciendo 
una escala gradual para la redención 
á metálico con arreglo' á la posición 
social de la familia de cada mozo, des­
de la suma de 375 pesetas á la de 
6.000. 

E l famoso doctor Cajal, en una de 
sus consultas solicitadas por E l Lite­
ral como á otros hombres ilustres de 
nuestra patria, que este popular pe­
riódico estampó en sus columnas ha 
poco tiempo sobre los culminantes su­
cesos de actualidad, dice que á Cuba 
no debió mandarse ese lujoso aparato 
de soldados bisoñes compuesto de 250 
mil; que bastaba un ejército de 50.000 
acostumbrado á los rigores de aquel 
clima mortífero y á los azares de la 
guerra, para dar cuenta en breve tiem­
po de los estúpidos mambises antes de 
que el ladino cuanto cobarde yankee, 
alegando deberes de humanidad, in­
terviniese como intervino no sólo en 
la gran Antilla, sino en el resto de 
nuestras poderosas colonias, que aca­
ba de usurpar de la manera más sola­
pada que se conoce en la historia. 

Y sóbrale razón á La Ley; y sóbrale 
razón al doctor Cajal. 

En las anteriores luchas intestinas 
sostenidas en la colonia más fértil que 
acabamos de perder, jamás actuaron 
en ellas, más que un exiguo núcleo de 
soldados peninsulares procedentes en 
su mayoría de licenciados de ese mis­
mo ejército de Cuba, que volvían á re­
ingresar en él, en el concepto de susti­
tutos de mozos declarados soldados 
que debían cubrir cupo por sus respec­
tivos pueblos y reemplazos de la Pe­
nínsula. 

Era una saludable medida que pre­
veían las leyes de 1856, 1878 y 1882: 
al amparo de las mismas, tenía siem­
pre España un ejército permanente 
compuesto de sus hombres converti­
dos en fervientes sacerdotes de la mi­
licia, hasta que su edad les relevaba 
de continuar ejerciendo tan espinosa 
profesión; y en ellos tenía el pobre 
labrador y el pobre menestral la espe­
ranza de no ver turbada la paz de la 
familia, porque encontraban para sus 
hijos quien les sustituyese por una 
módica suma, en sus respectivos y re­
cíprocos deberes que la ley les impo­
nía. 

Pero la nulidad de nuestros gober­
nantes, las cortas facultades de nues­
tros legisladores, que nunca tendieron 
á buscar el bien del país, fueron misti­
ficando paulatinamente aquellas sabias 
legislaciones que llevaban el sello de 
la garantía de la moralidad, apelando 
á procedimientos perturbadores, p'ara 
complicar como siempre la máquina 
administrativa. 

X A N DO POBO, 

LA DEFENSA DEL fROfESORIDO 

G-ustosos accedemos á las deseos de 
nuesiro colega el Heraldo del Magisterio 
de Madrid, reproduciendo la instancia 
elevada á S. M. la Reina Regente por 
el citado colega, á fin de que procure 
ponerse remedio á la triste situación 
porque atraviesa el Magisterio en Es­
paña, por no satisfacerse por los ayun­
tamientos sus modestos haberes. 

Afortunadamente, y para honra de 
Galicia, los maestros en nuestra región 
están al comente en sus pagos. 

He aquí la instancia: 

Señora: 
Martín Lavín y Cecín, mayor de edad, 

casado, domiciliado en la calle de Tole­
do, número 40, en representación de la 
Redacción de la revista Heraldo del Ma-
gisterioy 

á los B. P. de V. M . 

acude exponiendo: 
Qáe la triste situación en que se en­

cuentran miles de Maestros de escuela, 
pidiendo limosna para no morirse de ham­
bre, porque no les pagan sus cortos SUBI-
dos los ayuntamientos de que dependim; 

Que el incalificable abandono de todas 
las autoridades, desde los Gobernadores 
de las provincias al Presidente del Conse-̂  
jo de Ministros, en lo que se refiere á 
amparar los derechos de los Maestros de 
escuela; 

Que el hallarse cerradas muchas es­
cuelas por estos motivos; 

Que el haberse publicado en la Gaceta 



de 14 del mes de Octubre anterior, una 
relación de los débitos de primera ense­
ñanza, que ascienden á más de ocho mi ­
llones de pesetas; 

Que el recibirse todos los días en la 
Redacción de este periódico, multitud de 
quejas de los maestros, de las que no 
facemos relación, porque sería intermi­
nable, las cuales apenan el ánimo al con­
templar su desgracia y miseria; 

Que el haber acudido los interesados 

prendiendo sin duda la importancia 
que para Galicia entraña la cuestión 
minera y atentos al bienestar de esta 
comarca privilegiada por la naturale­
za, pero pobre y esquilmada por la fal­
ta de iniciativas y la presión que ejer­
ce el funesto caciquismo político, que 
absorbe por completo nuestra atención, 
nos aniquila y empequeñece, se apode­
ra de nuestras vidas y haciendas y nos 
obliga á la emigración, ocupáronse más 

y la prensa, una y mil veces, reclamando ó menos extensamente del porvenir de por su situación, por las facilidades^de 
á los G-obernadores y al Grobierno justi- la pequeña patria, conviniendo con transporte, por las inmejorables condi-

nosotros en la imperiosa necesidad que 

crisis porque atravesamos; queremos 
que Galicia enderece sus pasos á la 
senda del progreso y sea como otros 
pueblos una región industrial, rica y 
feliz? ¿Aspiramos al mejoramiento de 
esta comarca; deseamos la transforma­
ción rápida del país? Pues no nos de­
vanemos los sesos trazando proyectos 
y haciendo cábalas; la fuente de nues­
tra riqueza está en la explotación de 
las abundantes minas de hierro que 

cia para los Maestros, sin que nunca se 
haya conseguido, y la seguridad de que 
la situación de éstos será cada dia más 
aflictiva sin el amparo Real, 

Mueve al Heraldo del Magisterio á di­
rigirse á Y. M.—en cuyo corazón bon­
dadoso encuentran siempre protección y 
amparo los derechos escarnecidos de los 
desgraciados,—á impetrarla interceda 
con el Gobierno, especialmente con los 
ministros de Gobernación y Fomento, 
para que, usando de los medios de que 
disponen, ó, mejor dicho, cumpliendo uno 
de sus más sagrados deberes, hagan que 
á los Maestros de escaela se les paguen 
todos los sueldos que tienen devenga­
dos, pues no ha de ser el Maestro de es­
cuela de peor condición que el último 
obrero, ya que merecería la reprobación 
general, el desalmado que explotara su 
trabajo sin pagarle la remuneración de­
bida. 

En este triste caso se encuentran, Se­
ñora, los Maestros de escuela. También 
ellos son obreros del progreso, humildes 
por su precaria condición actual, pero 
esperanza fundad-x de regeneración en 
esta patria infortunada si se les eleva 
hasta ocupar el puesto que tienen en 
otros pueblos cuidadosos de su prosperi­
dad moral y material. Y lo que cometido 
en daño de los otros obreros encendería 
las iras de la opinión, sucede como cosa 
corriente y sin asombro de nadie con el 
Maestro de escuela, trabajador sin ven 

existe de dar el debido impulso y el 
conveniente desarrollo á la industria 
siderúrgica. 

Hasta hace poco, siempre que de 
nuestro engrandecimiento se trataba, 
apelábamos como recurso extremo á la 
importante industria ganadera, á la 
pesca y á las pequeñas industrias que 
de ella provienen; pre endíamos levan­
tar de su decaimiento á la agricultura 
é indicábase la conveniencia de mon­
tar diversas fabricaciones, utilizando 
como motores de las fábricas los saltos 
de agua que á lo largo de los ríos se 
ofrecen. De la riqueza que nuestras 
montañas atesoran nadie hacía mérito 
y al atrevido que propusiera extraer 
los minerales considerábasele un iluso, 
un soñador. 

Pero los tiempos han cambiado rá­
pidamente; á pesar de que la ganadería 
atraviesa una época relativamente flo­
reciente; no obstante haber adquirido 
renombre nuestras fábricas de salazón, 
convencidos los gallegos del mejora­
miento limitado que alcanzábamos y 
anhelando el bien general, la prospe­
ridad de todo el país, dirigen sus mi­
radas á la minería, iniciándose una 
campaña que no vacilamos en afirmar 
que será de positivas ventajas y de be­
neficiosos resultados, porque la prensa, 
encargada de dirigir á la opinión, disi­
pará las dudas, los recelos que el posi­

tura á quien niegan el fruto de ese tra- mismo innato del gallego abriga y ha-
bajo honrado y meritorio con el que de­
biera vivir y no vive, porque le des­
amparan los que debieran amparar su 
derecho. 

Por estas razones de tan clara justi­
cia, atrévese el Heraldo del Magisterio á 
elevar á Y. M. esta súplica, seguro de 
que si llega á conseguirla, además del 
bien general que en ello recibirá la Na­
ción, por la mejora de la enseflauza pri­
maria, hará una obra de caridad si por 
Yuestra intercesión se remedia el mise­
rable estado de los Maestros de escuela, 
quienes la colmarán de bendiciones y la 
aclamarán su benéfica protectora. 

Conociendo los nobilísimos sentimien­
tos de Y. M., esperamos confiadamente 
acogerá benévola nuestra súplica. 

Señora: 
A L . B. P. de V. M . 

Por la Redaceldn del Heraldo del Magisterio, 
El Director, 

¿ M a r t í n T j a v í n . 

U milEZt MIMi BE HALICIi 
Y Y ÚLTIMO 

Algunos periódicos regionales, com-

rá que los llamados á ser nuestros re­
generadores despierten del letárgico 
sueño en que tienen sus capitales, y 
surjan iniciativas fecundas,consiguien­
do el engrandecimiento de Galicia, á 
que tiene perfecto derecho por la bon­
dad de su suelo y la inestimable r i ­
queza del subsuelo. 

Es necesario á todo trance fomentar 
el trabajo, dar ocupación á esos innu­
merables obreros que en las siegas de 
Castilla, en los mortíferos países de 
América, á lo largo del río Duero, en 
los viñedos portugueses y en las zonas 
mineras de Vizcaya, luchando con di­
ficultades y molestias, disfrutando exi­
guas retribuciones, trabajan afanosos, 
llorando la ausencia de la patria aban­
donada y empobrecida por carecer de 
elementos de vida, no obstante tener­
los muy poderosos. 

Es preciso levantar el espíritu pú­
blico, propagar la buena nueva, ensal­
zar como merece las excelencias de los 
veneros hacinados en nuestra fértil y 
hermosa región y sacar de la inercia al 
pueblo, convenciéndole de la obliga­
ción que tenemos de contribuir con 
nuestr© trabajo personal al engrande­
cimiento y prosperidad del territorio 
gallego. 

¿Pretendemos dar una solución á I B 

cienes que nuestros puertos reúnen y 
la abundancia de brazos de que dispo­
nemos, son llamadas á operar un pro­
digioso aumento para Galicia y una 
revolución en la importante industria 
de la siderurgia. 

Nuestros minerales, de superior ca­
lidad, pueden competir con los que se 
producen en las regiones todas de Es­
paña y el extranjero; las ventajas con 
que contamos para la exportación son 
mayores que en Bilbao, y sirviéndonos 
de base la explotación de las minas, 
podremos en lu futuro establecer otras 
industrias de positivos resultados prác­
ticos. 

En las montañas del lucio, en Yive-
ro y en Yillalba, es donde tenemos los 
yacimientos, es donde se encuentran 
las minas, reconocidas como más im­
portantes por ilustres ingenieros y sa­
bios químicos que descuellan en la 
ciencia mineralógica; ahí está el hie­
rro, ahí se ocultan nuestros tesoros, la 
fuente de la riqueza que, extendiéndo­
se por Galicia entera, dejará sentir en 
aldeas y ciudades, en las míseras casu-
cas del labrador y el jornalero y en el 
palacio del potentado y el capitalista 
su vigorosa influencia, su benéfico in­
flujo, llevando á los pueblos marítimos 
y á las ciudades del interior el bien­
estar y la felicidad. 

La prensa gallega está, pues, en el. 
deber ineludible de cumplir con su no­
ble misión; ella puede desechar los pe­
simismos de los incrédulos rutinarios y 
hacer comprenderla necesidad de apr©-
vechar esa riqueza que, pródiga, nos 
donó la naturaleza. 

Muchos periódicos, con laudable pro­
pósito que aplaudimos, han cantado las 
excelencias del cultivo de la remolacha 
para montar aquí la industria azucare­
ra. Ojalá sea provechosa la propagan­
da industrial comenzada en tal sentido; 
pero no olvide la prensa que en Galicia 
hay magníficas minas y que están sin 
explotar esos filones de seguro más ú t i ­
les; porque la industria azucarera, no 
obstante prestarse el país para el cul­
tivo de la remolacha, puede estable­
cerse en todas partes, y no hay, en 
cambio, abundantes riquezas minera­
les en todas las comarcas. 

Lugo. 
JOSÉ YEGA BLANCO. 

¥ t r i 

OLLA...! 

Un candil ferruxento pendurado d£ un fe­
rro espetado na parede alumea o miserable 
cuarto. 
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De ves en cando unha racha de vento frío 
jue se cola por debaixo das tellas ,£ai tre-
mal-a lús, e bailan na parede as sombras 
somellautes á pantasmas. 

Unha pobre muller axionllada ao pe d'un 
berce non quita os olios cheos de bágoas d' 
un menino, bonito coma os anxeliños, que 
somella estare dormido. 

Mais aló, n-un canto da habitación, un 
home sontado n-unha cadeira vella, sostiua 
a cabeza entre das mans. 

Todo está en silencio sólo enterrumpido 
pol-a traballosa respiración do neno. 

Pora brua o vento, rouca o trebón e cai 
a chuvia á cañadas. 

I I 

E mais d̂e media noite: o galo ja cantou 
tres veces. 

A cada unha estremécese a pobre da nai; 
retorce 03 seus brazos con dolor indecible e 
olla esconsolada para unha image da Virgo 
dos Delores, pendurada á cabeceira do berce. 

¡Nai infelis!... 
¡Vé morrel-o seu filliño adourado por fal­

ta de cartos para as meiciñas!... 
Alí está a receta do médico... E l asegu­

ren que tomándoa o neno se salvaría... pro 
aquela nai sin consolo ja non ten de onde 
tirar mais diñeiro. Nada queda ja na pobre 
casa que valla dous cartos. 

¡Todo foi empeñado ou mal vendido!..-
O seu home fai ja mais d'un mes que non 

He trai un chavo para a casa. 
Prenunciouse en huelga e non sal da ta­

berna. 
Fíxolle vendel-o reíaixo das festas e o 

mantelo de paño fino. 
Tras d^esto foi indo todo ó demais que 

valía algo. 
Ja non queda nada á que botar man. 
E o seu filio morre... morre por falta de 

meiciñas!... 
I I Í 

Súpeto o neno espértense, estendeu unha 
manciña para a nai e pidíulle auga. 

A nai brincóu de gozo. 
O neno no movimento que fixo. deixou ao 

descuberto unha cadea de prata que traguia 
ao pescozo. 

Era o regalo que lie fixera a madriña no 
día do bautismo. 

A nai colleu a cadea e a receta e deullas 
ao seu home, dicíndolle: 

—Toma, Andrés.' Vai correndiño e torna 
eixiña que inda poida seré que. saivemol-o 
neno., 

E comenzou á bical-o filio e á decirlle 
cousas que sólo o cariño de nai sabe espri-
care. 

- j a no terás mais fame... Inda teño culpable? ¿como explicaba SU hallazgo 

Andrés coma quen sai d'unha pesadilla 
espreguizouse, estirón os brazos e d'un pu­
lo púxose na rúa. 

Eoise direito á unha casa que lie era ben 
coñecida; colleu os cartos que lie quixeron 
daré pol-a cadea y encamiñouse á botica as 
carreiriñas. 

Aó pasare por unha porta sintíu barullo 
e parouse; 01 ion pol-o burato da pechadura 
e veu uns cantos que jogaban e bebían. 
Eran os mesmos que pouco antes ó despiu-
maran deixándoo sin un chavo. Deuile unha 
tentación do inferno... pro acordouse do fi­

l io. . . Pasouse a man pol-a testa e quixo mar-
charese... íugir.,. 

Mirou outra ves pol-o buraco-e novamen-
te ó tentou o demo... Co aqueles cartos po­
día cicais recuperal-o perdido, leval-a mei-
ciña que fixese falla para o neno e mais pan 
e algo de agarimo para a nai que boa falta 
lie facía. 

Cando Andrés chegou á casa era día craro. 
Sin reparar no neno tan aiquera, empezou 

á tirar do peto puñados de prata é insiñán-
dollos á muller decíalle: 

mais. E seguía sacando moedas 
Pro a muller ó non oubía. 
De pé junto ao berce, rexa coma á están-

ta do delore estendeu un brazo pra o neno 
e (Jícelle ao home: 

— ¡Olla!... 
Andrés sintíu unha friaxe que lie reco­

rren todo o corpo. 
Deixou cair os cartos e caíu él tamén de 

xionllos... 
¡O neno parecía durmido no berce... pro 

ja estaba xogando eos anxeliños no ceo! 
E M I L I O CANDA. 

Vigo. 

LA F l I M l l A DEf U S A 

Se la había acusado de parricidio. 
Una mañana, en las afueras de la po­

blación, se la encontraran desmayada 
unos vendedores de legumbres que iban 
á dejar sus mercancías á la capital. 

A, su lado, y con todas las señales de 
haber sido estrangulado, yacía un niño 
de pocos días. 

Ella le tenía asido coa el brazo iz­
quierdo por la cintura mientras que con 
la mano derecha le oprimía el cuello. 

Luego, no cabía duda, las pruebas 
eran mortales, élla era la asesino de su 
hijo. 

Asi lo reconocieron sus jueces y por 
tal crimen fuera llevada á la cárcel, don­
de pasaba de un año que estaba, no obs­
tante sus protestas de inocencia. 

I I 

La causa por jurados iba próximamen­
te á verse. 

Emilia estaba perdida si un letrado 
experto no tomaba su defensa y con su 
elocuencia no la salvaba. 

La Audiencia nombró un defensor de 
oficio. 

Era éste un joven recientemente gra­
duado, fogoso y competente, ansioso de 
estrenarse con un proceso de resonancia 
que le iniciase con recomendación en la 
carrera del foro. 

Y esta causa era de aquellas que ofre­
cen serias dificultades aun para los más 
versados en cuestiones criminalistas; un 
delito con varios testigos de cargo y sin 
ninguno de descargo; con criminal co­
nocido y sin circunstancias atenuantes 
que disculpasen la comisión de un delito 
que ni aun cometen las voraces fieras. 

I I I 

Durante seis meses concurrió Luis 
casi diariamente á la prisión de su de­
fendida Emiüa, para ir aglomerando 
piezas dé convinción moral (las materia­
les no existían) que le facilitasen la de­
fensa, y adquirió la completa seguridad 
de que aquella pobre mujer era inocente 
del crimen que se le imputaba. 

No, Emilia no era culpable: aquella 
presencia majestuosa; la dignidad de su 
porte; aquel hechicero semblante lleno 
de candidez; la belleza de sus facciones; 
su dolor; aquel no sé qué que se despren­
día de todo su ser; la tranquilidad con 
que oia las inculpaciones que se le diri­
gían, todo, todo acusaba su inocencia... 

Pero entonces ¿qué misterio rodeaba 
este delito? ¿por qué no delataba ella al 

en el campo, su posición con su hijcTy 
las imellas impresas en el cuello de éste..? 

I V 

—Va V. á decirme la verdad, la ver­
dad toda: Si V . es reo del delito que se 
la acusa yo me esforzaré para hacerla 
irresponsable; si V. es inocente, como yo 
lo creo, dígamelo todo. Yo no debo ser 
para V. otra cosa que un confesor; confíe 
en mi, y si el confesor le inspira respeto 
considéreme como un amigo, como su sal­
vador, como un hombre que... ¡Emilia 
por lo que más haya V. amado en el mun' 
do, sea franca conmigo! 

Y le tomó las manos, y la miró fija­
mente, y el temblor que sentía se lo co­
municó á la preguntada, y los ojos de 
ambos se humedecieron por el llanto, de 
conmiseración los de él, de admiración 
los de élla, y de este choque surgió del 
alma de los dos algo indefinido, grande, 
inmenso... la connaturalización de dos 
espíritus que convergen á un mismo fin... 
¿cual? un fin desconocido, intraduc ible. 

V 

=Atióndame Y. mi confesor, mi ami­
go, mi salvador. M i madre dióme la vida 
al precio de la suya. Crecí al lado de mi 
padre; llegué á mujer y mi padre... ¿con­
cibe V. lo más infame, lo más atroz, lo 
más monstruoso..? ¡Mi padre..! Ello es 
que me inspiró un miedo tan horrible 
que huí de su casa y de su lado... ¿Qué 
donde fui? pues á una guardilla á coser, 
á ganarme el sustento, á rezar por mi 
padre, á perdonarle, pero á no verle de­
lante de mí... Y pasó tiempo: me conoció 
un hombre joven como yo y como yo tris­
te; al menos así me lo dijo. ¡Me engaña­
ba..! Reconstruya V. todos los pormenores 
de una pasión amorosa y al final vislum­
bre una caída terrible, la que se da en 
el lodazal de la deshonra, y habrá obte­
nido el drama... ¡Yo caí por amor: cuando 
quise levantarme el abandono me salió 
al paso! 

V I 

—¡Siga V., siga V. Emilia! 
—Quince días hacía que. mi hijo alen­

taba. En mi guardilla vi via yo sola, la 
mujer que me asistía iba á dormir á su 
casa... Eran las altas horas de la noche... 
mi hijo reposaba en blando sueño, yo ve­
laba vestida á su lado... La puerta de la 
habitación se abrió... un hombre penetró 
en ella... era mi seductor... Acercóse á 
mí:—¡Dámelo!, me dijo... ¡Vamos,quí no 
sé lo que pasó! Me negué á entregarle 
aquel pedazo de mis entrañas;., me lo 
arrebató... le seguí loca sin poder dar ni 
un grito... corrimos... corrimos... no sé 
donde, lo arrojó al suelo... ya no respira­
ba... y yo, aterrada, me desplomé á su 
lado, al lado del adorado sér de mi cora­
zón...! ¡Y ya no sé más... Yds. saben el 
resto, yo sólo podré decir que cuando mo 
oi llamar parricida...! ¡Nó, nadie se mua­
ré de dolor y de desesperación... mentira... 

Y I I 
Luis se levantó: apretándose la cabeza 

con las manos cruzaba á grandes pasos 
la celda. Las sienes le latían coa 
fuerza; el corazón quería salírsele por la 
boca; su cuerpo todo se conmovía. 

—La creo, la creo, dice la verdad, psra 
¿cómo lo pruebo? 
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—No sé, no lo sé ¡pero juro que es 
eierto cuanto .dige! 

—¿Y qué hacemos? 
—Todo cuanto V. quiera, disponga de 

mí hasta para destruir esta vida que me 
pesa... pero ¡por Dios! que no me conde-
flen áuna existencia infamante... ¡yo no 
quiero ir á galeras... nó... no... antes la 
muerte..¡Muriendo Dios me perdonará... 
eQ galeras tengo miedo de contagiarme, 
de volverme mala ¡y no lo soy! 

¿Es decir que Y. entrega en mis 
manos su suerte? 

—¡Toda entera! 
—Adiós, obedézcame V. en todo y que 

gl Omnipotente me inspire! 

V I I I 

La sala estaba llena de gente, é inca­
paz para contener á tanta que se despa-
iramaba por los corredores. 

Constituyóse el tribunal rodeado de 
los jurados. 

El fiscal acusador ocupó su puesto á 
la izquierda. 

Sentóse en el. suyo de la derecha el 
defensor. 

La acusada entró. Cubría su cuerpo 
im traje negro como su pena, y su rostro 
velábase bajo un tupido velo. 

—¡Vista!—gritó el ujier, y el silencio 
se impuso. 

El representante de la Ley hizo la 
acusación terrible, implacable. 

El defensor trató de probar la inocen-
ia de la reo con una elocuencia cual la 
dicta la persuasión que sale del alma. 

El público lloraba y élla, la pobre 
Emilia postróse de rodillas ante el cruci-

que bajo el dosel p arecía tenderle sus 
paternales brazos, y prorrumpió en esta 
[rase—¡Soy inocente... bien lo sabes, 
Ü3il0L\..í 

I X 

Sólo esta pregunta se sometió al vere­
dicto del jurado: ¿Es culpable la acusada 

l delito de parricidio? 
Una hora tardaron los jurados en po­

nerse de acuerdo; quisieran proceder en 
conciencia y ver si había medio de excul­
par á la que aparecía culpable. 

Reanudóse la sesión. E l presidente, 
con vacilante voz repitió la pregunta 
teta en el papel, y con acento trémulo 
> ¡Sí..! 
¡Emilia estaba perdida! 
•Entonces Luis, desnudándose rápida­

mente ia toga, se acercó á su defendida, 
^ tomó en sus brazos, acercó á los labios 
^ la infeliz un pomo de cristal y le dijo: 
^-¡BebeJ • 
.Bebió... cayó desplomada al suelo víc-

Júna de mortal veneno, y aquel cuerpo 
r̂moso -y adorable perdió su calor para 

^mpre al cesar las palpitaciones del co-

X 

, ^¡Era inocente..! ¡La maté para de­
be r l a de la condena, de la vergüenza, 
¡fia infamia..! ¡No supisteis ser justos..! 
jues bien, yo ia he librado del tribunal 
J los hombres para confiarla al tribunal 
;e Dios... y ¿sabéis porqué? ¡porque... 
IJ^Ue la amaba con toda mi alma y mi 
jllíla no podía seguir amando lo que en 

deshonra tenía, por vuestro veredicto, 
líe seguir existiendo..! 

¿Hay hombres honrados en esta sala? 
pues que lancen contra mí su anatema. 
¿Hay aquí madres? pues que se atrevan 
á maldecir á Emilia... Llevadme á la 
cárcel que allí me acompañan el amor 
de esta mujer, su inocenciay mi justicia... 

¡Emilia, ya estás vengada... me has 
obedecido y satisfecho estoy de mi prime­
ra defensa! 

Ltd Conma. 

. - primera defensa es mi primera 
dación... condenadme. 

Camiño de Pontevedra, 
Cando de Caldas se sal 
Ves' un garridiño val 
E alí unha igresia de pedra. 

As xentes d' aquelas veigas 
Van á veré alí unba santa 
Qu'as feiticeiras espanta, 
As malfadadas e as meigas. 

No hay santa en tod' a España 
Para escorrental-os demos 
Com'a qu'en Galicia temos, 
Santa Xusta de Moraña. 

Pama xusta sempre tivo, 
Por eso xusta se chama, 
E cobrou tan xusta fama 
Curand' ó ramo-cativo. 

Acoden, coma rabaños 
De cordeiros ou d' ovellas 
Alí, rapazas e vellas 
Que teñen no corp' os diaños. 

Gen a misa de cedo, 
E cando xa van alzar, 

Unhas botans' á chorar, 
Outras berrán, que pon medo. 

Chían á mais e mellor; 
Gruindans' enriba d' as lousas, 
¡E dinll ' á Santa unhas cousas!,.. 
¡Qué cousas... Dios meu Señor! 

Dous homes c' o sancristan, 
A tod' aquela que chía, 
Métena na sancristía 
En onde os cregos están. 

Por ver se o diaño s' enrita, 
E mal no corpo s' atopa, 
Danll' algunhas unha copa 
D ' augardente xa bendita. 

De que ñas vexan c'o fin, 
Mentras iles fan o esconxuro, 
Métenas n-uu cuarto escuro 
E alí, rezanll'en latín. 

Fánlles a cabeza erguer 
Car' ao ceo; e cando a viran, 
Dinlles cousas que lies tiran 
Cantos demos poidan ter. 

Remolons os decpos fanse, 
Mais cand' o preg' os aperta, 
Pol-a porta mais aborta 
Que topan, do corpo vanse. 

Algún sal, d'unha arrousada, 
Pol-á boca, onde s' esconde; 

Outros... non direi por onde, 
Cheirando á pruma queimada. 

Danlles ligas pra que as colla 
O escritos contra os meigallos, 
E de oliveira ramallos 
Qu' en auga bendita molían. 

Contentiñas coma rulas, 
Cand' os demos lies tiraron, 
Vanse ¿E as moedas que levaron 
En onde eetán?... ¡Elas úlasü... 

SA.JNTXA. X U S T A . 

En fin, por nefas ou fas, 
Tornan contentas sin cartos, 
E os cregos quedan ben fartos 
A con ta de Satanás. 

Cantas van, sin devoción, 
Pol-a troula, que lies gusta, 
A ' festa de Santa Xusta, 
Teñan os demos ou non! 

¿Paran ben? Pensó que sí; 
Pois, cert' a milagro sendo. 
Toda muller, eu enteudo, 
que debe d' i r por alí. 

Como a esperencia m' enseña 
(¡Ay, que me rabuñen temo!) 
Non hay ningunha qu' o demo 
Dentro do corpo non teña. 

O que dubide, á Moraña 
Pod' ir: os feitos non minten. 
Pero ¿com® se consinten 
Estas cousas en España? 

BENITO LOSADA. 

—¡Boas tardes e aquí estou, tío Chinto! 
—¡Ben vido e moi felices, Mingóte! 
—Home, hoxe véñolle con trazas de He 

faguer unha pregunta, meu vello. 
— A ver, e se poido eu cha contestarei,, 

meu mozo. 
—El vosté seique ainda na sua mocedá 

foi un bon beilarín. 
—Non che houbo queixa. ¿Por qué ó dis? 
—Porque quería sabere se ainda se lem-

fora da gaita. 
—Ja cho creo, e para mín non che hai 

múseca millor que a d'ela, sobre todo cando 
o gaiteiro toca muiñeiras, alboradas, alalaaá» 
« ribeirans. 

—Así me gusta. 
—Bueno; pero disme á que ven a pre­

gunta. 
—Porque ainda ademostra o seré tan bon 

gallego como o señor Soneira. 
—¿E quén foi o señor Soneira? 
-—¿Pero vosté ó non sabe? 
—Home, non. 
—Pois éralle uñ medidor de graos que 

moraba en Santa Margarita, ás portas da 
cibdade. 

—Adianto. 
—O tal tiña unha fertuna regalar e mo-

rreu. 
—Diol-o teña no seu santo seo. 
—E deixou no sen testamento unha man­

da moi pavera. 
— A ver cal. 
—Pois que os seus herdeiros fixesen que 

ao lévalo ao cimiterio pagasen á un gaitei-
xo para que fose detrás do enterro asoprán-
dolle na gaita tocatas do país. 

—¡Qué ocurrenza, Minguiños! 
—E de non consentilo o Alcalde ou o Gro-

bernador, que fose o gaiteiro calado pol-aa 
rúas da vila, pero que en de chegaado aa 



Campo-Santo, tocase á porta imlia cousa 
moito alegre. 

—¡Ave María, oh! Cuase que se non pode 
crér. 

—Pois He non minto; e ademáis que á vol-
ta do enterro podía o gaiteiro, por conta do 
que deixaba o defunto Soneira, botar unha 
chiquita de viño ou augardente en cada 
unha das tabernas que atopara no camino 
liasta Santa Margarida. 

—¿E por qué tan raro gusto? 
—Pois pol-o amor á gaita. 
—¿Sabes ó que che eu digo? 
—Vostó dirá. 
—Que se o gaiteiro foi tomando chiquitas 

en todo o camiño e os viciños o acompaña­
ron íacendo ó mesmo, debe de se habere ar­
mado un rebumbio que nin o demo os aguan­
taría. 

—Lie non sai ó que pasaría. 
—Pois téñoche para mín que eso foiche 

unha tolería do defunto; porque para se iré 
ao outro mundo nou che fai falta a gaita nin 
maleta algunha, Minguiños.. 

— E n canto á eso aínda hai moito que fa-
lar, pois para faguer o viaxe ao outro mun­
do son necesarias do todo as maletas. 

—¿Tí que dis, ho? 
—Pois eso; e senón vexa os que se van á 

Buenos Aires, que non hai un que non leve 
unha ou duas maletas. 

— E u canto á eso tes razón. 
— E por eso non hai comerzo que non te­

ña penduradas á porta maletas de todol-os 
grandores para tentar aos emigrantes. 

—Eche certo que as vin espostas. 
— E tamón vería n-unha guarnicionería 

duas testas de cabales de pau. 
—Pois non chas vín. ¿E para qué as te­

ñen? 
—Sen duda para ten tal-a pacencia dos ca­

tivos que, ou ben lies meten os dedos pol-a 
boca e os olios, ou ben lies tiran chinitas. 

—¿E esas cabezas véndense ou alúganse? 
—Nin unha cousa nin outra; están solas-

mentes de amostra. 
—Coidei que alugábanse. 
—N-esto, no que respeta as casas, elle 

unha pava ó que pasa en Madrí. 
—Pala, Mingucho, fala. 
—Cando hai unha casa valeira, o dono 

pon un cartel que di: Hai lus, ascensor e 
ñora á diario. 

—¿E logo tamén teñen muestras ou relós 
nos pisos? 

—Asina coidaba un señor que iba á alu-
gar un: subeu co él o porteiro; amostroulle 
as habitaciós; e cando o señor perguutou 
pol-o da hora, o outro abreu o balcón e en-
señoulle o reló da eigrexa que estaba de 
frente. 

—¡Aínda che foi salida! 
—Como salidas téñenllas boas os deputa-

dos provincias ñas suas sesiós. 
—Tí dirás, Mingos. 
—Sí que direi: pol-o visto, tan pronto fan 

un nomeamento de un emprogado, como bó-
tano abaixo por capricho e sin fundamento 
algún. 

—Eso estache mal feito, porque hastra ó 
de agora, tanto na Diputación como no Aun-
tamento sempre se respetaron os emprega-
dos, 

—E que ao presente a Diputación estalle 
convertida n-unha feira. 

—¿Por qué? 
— Po"que os deputados que chegan á tal 

por trampas e intrigas de todo geito, para 
se soster non teñen incomenente en se ofre-
ceren aos caciques. 

—Home, á eso chámase pouca aprensión, 
—Seguramente; e de tal modo que moitos, 

ao se faceren deputadosj ó que menos pensan 
e no ben da provincia, senón nos catro pesos 
diarios das dietas. 

—Créocho, meu neno. 
— E non parece senón que son cas famen» 

tos que desputan por roer un oso. 
—Pois queira Dios que se lies non atra­

vesé na gorxa, porque destonces afóganse 
de vez. 

—Dígolle que alí elle unha pouca lacha 
c'o que pasa entre os que se chaman país do 
país, tío Chinto. 

—Dios queira que non veña pronto quen, 
á paus, acabe con tantos abusos e cacique­
rías. Mingóte. 

Miguel Hermida, tenedor de libros del r -
dito Gallego de esta capital. 

Pol-a copia, 
J ANIÑO. 

I m f t m t i i i i í 

E L EEGrIONALISMO CUNDE 
Cortamos de un periódico: 
«El antagonismo de nacionalidades sigue 

turbando con más ó menos intensidad la v i ­
da política en Austria ocasionando disgus­
tos al ejército. Es sabido que en dicho país 
las ordenes de mando militares se dan en 
alemán. En la última convocación de los re­
servistas, gran número de éstos, al pasar 
revista y ser nombrados, rehusaron contes­
tar con el proverbial Mil, ó sea el sí, em­
pleando en cambio la palabra equivalente 
en sus dialectos respectivos. 

»Esta protesta se consideró como una fal­
ta de disciplina, siendo castigados algunos 
reservistas. 

Í>A pesar de esto como los casos de des­
obediencia de que nos ocupamos han sido 
cada vez más frecueates, la autoridad mi l i ­
tar acaba de decidir que, al pasar la lista á 
los reservistas y al ser nombrados no con­
testen en alta voz, sino que den un paso al 
frente de las filas presentando sus filiacio­
nes militares. La opinión pública elogia es­
te acto de prudencia de la autoridad militar, 
que ahoga en germen un movimiento que 
hubiera podido ocasionar graves consecuen­
cias en el ejercito.» 

Leemos en un periódico: 
«La estación de telégrafos de Santiago se 

cierra, en virtud de orden superior, á las 
doce de la noche. 

»Ha motivado esa medida la circunstan­
cia de que personas sospechosas iban noches 
pasadas á dormir al vestíbulo de dichas ofi­
cinas, temiéndose un golpe de mano contra 
la Administración de Correos.» 

Pero qué ¿no hay medios en Santiago de 
evitar esos golpes de mano de personas tan 
inocentes que van á dormir precisamente 
donde piensan entrar á viva fuerza? 

¿No hay seguridad nocturna en Compos-
tela? ¿Ha de perjudicarse el servicio público 
por pueriles temores? 

Parécenos que con noticias así para dis­
frazar la verdad de los hechos, que para 
nosotros la causa del cierre de la estación 
telegráfica es otra, no se consigue más que 
llevar el ridículo sobre ciertas cosas y ha­
cerlas bufas. 

Z A K Z U E L A GALLEGA 
En el teatro del Fomento de las Artes de 

Badajoz, estrenóse la noche del 4 del corrien­
te unazarzuelita en un acto, cuyo argumento 
se desarrolla en Galicia y se titula La vuel­
ta de Farruco. 

Son autores de la letra los Sres. D. Ricar­
do Caruncho y D. Manuel Iturrigaray. y á 
juzgar por los periódicos de aquella localidad 
E l Liberal Extremeño y E l Nuevo Diario 
de Badajoz, sin ser la obra ni con mucho 
un modelo de literatura dramática, el públi­
co la aplaudió. 

Lo que más sobresale en esta zarzuela es 
la música que para ella compuso el veterano 
maestro Sr. Hermida, antiguo músico mayor 
y hermano de nuestro estimado amigo don 

•68 
Descuellan entre los números music i 

una romanza de tiple, un aria de tenor 
dúo de ambos y una serenata, en c'1111 
composiciones ha estado afortunado el sU-aSí 
D. Francisco Hermida, cu ya música es ^ 
superior al libreto si bien éste no car 
de algún mérito. e2Ca 

Los autores fueron llamados á la escen 
el público lo^ aplaudió, sobre todo al ¿eV 
música que dió una vez más, y no obstan̂  
lo avanzado de su edad, pruebas de que ail 
conserva lozana y vigoro za su inspiración 

Unimos nuestros plác emes al del públi 
extremeño ya que se trat a de amigos y ^ 
referirse la escena á nuestra amada regió^ 

E N HONOR DE UN BUEN GALLEGO 
La noche del viernes y en el acreditado 

Hotel de Europa, los tertulianos de la L i 
breria de Carré obsequiaron con un banquete 
al ilustrado y entusiasta gallego el pres 
bítero D. Prancisco Suárez Salgado qu^ 
tanto honra á Galicia en la Argentina 
donde hace años reside. 

E l mayor entusiasmo reinó en esta fiesta 
íntima, de la que daremos detalles en nues­
tro número próximo por carecer en este de 
suficiente espacio. 

Saludamos al ilustre obsequiado al que 
dedicaremos parte de la REVISTA el domin­
go que viene. 

ENHORABUENA 
Nuestro muy estimado amigo y paisano 

el ilustrado catedrático de farmacia de la 
Universidad central, D. José Rodríguez 
Carracido, ha obtenido un accésit en el cer­
tamen de la Real Academia, por un estudio 
del P. Acosta. 

Le felicitamos de todas veras. 

CÍRCULO MÉNDEZ-NÚÑEZ 
En esta sociedad debe haberse celebrado 

anoche un baile que, como todos los que 
tienen lugar en aquel centro, seguramente 
habrá estado animado. 

_ Agradecemos la invitación que se nos ha 
dirigido. 

DERECHO MERCANTIL 
Hoy se reparte á los numerosos subscrip­

tores el cuaderno 12.° de la importantísima 
obra Legislación Mercantil Universal, por 
don Ramón Pérez Requeijo. 

Llamamos la atención sobre el citado cua­
derno, en el cual el autor estudia el contrato 
de compañía mercantil bajo todos sus aspec­
tos, y después de comparar las disposiciones 
de nuestra legislación sobre la materia con 
sus análogas en Prancia, Italia. Alemania, 
Inglaterra, Brasil, Méjico y la Repiiblica 
Argentina, estudia problemas jurídicos de 
tanta importancia como el siguiente: 

«La falta de formalidades legales en «* 
constitución de una compañía, ¿debe UevM' 
como consecuencia la nulidad del contrato'- * 

Subscripción y venta, imprenta y librería 
de Carré, Real 30, Coruña. 

NECROLOGÍA 
En la próxima pasada semana se ver]lica 

ron los sepelios de los que envida û®r 
amigos nuestros D. Daniel Lasa j D- ^u 
Pilgueira. _ 

Acompañamos á sus respectivas tan11 
en el justo dolor que experimentaron P 
pérdidas tan irreparables. 

I M P E E N T A Y L O B E R I A DE CABBB 



EEVISTA Í ^ A L I ^ G ^ 

NOVKDA.DES 
PANOEAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

! PAEÍS S'AMÜSE; 10 livraisons á 1 peseta. 

E L MUNDO N A V A L , á 1*50 pesetas número. 

gsPAÑA I L U S T E A D A , láminas en fototipia 1 peseta cuaderno 

NOVEDADES 
L E , N U A N C I E N ET MODERNE, encuadernada á 1 peseta. 
A u TOUR D U MONDE, colección de acuarelas á 1 pesem. 

L ' ARMÉE EBANQAISE, álbum en colores á 1'25 pesetas. 
E J É R C I T O E S P A Ñ O L , cuadernos á 1 peseta. 

F í g a r o s a l ó n de 189cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2<50. 

Todo lo publicado en el g é n e r o de Portfolios y Panoramas y todos los n ú m e r o s extraordifiarios del 

Jubileo Dianaond the Queen 
Todas las ú l t i m a s obras francesas publicadas. 

GMI SITIDO El iRAS EffliiERiSUMM PlTOHESAUMi™ ETí., MI, 
De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Coruña. 

" ik C0MP0STELANA 
8 - C A L L E DE LOS OLMOS—8 

ERAN FONDA A CARGO DE SU PROPIETVRIO 

HE L A 

I M S 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre­
ce al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re-
iere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
Kincierae á las habitaciones espaciosas é higiénicas, para familias y 
¡srsonas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 
Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes 

coches y vapores. 
L a Oompostelana—Olmos, 8 — O o r u ñ a . 

Conferencias pronunciadas en el Ateneo de M a d r i d 
por 

D. EUGENIO MONTERO RIOS 
Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 256 pá­

ginas, se halla á la venta al precio de 3*5O pesetas. 

¡r im n 

DE IA ÍIE1ÍCIA ESPAIOIA 
POE 

JOSÉ R."OAItI^iVOII>0 
Un volumen en 8.0 prolongado de 230 páginas, 3 

De venta en la Librería Regional de CARRÉ. 

IMPRENTA Y USRERIA DB BuSBNíO CARRE ALMO 
L A C O R U Ñ A 

Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones- Administración de obras. 

O R A N O E S N O V E D A D E S 

¡ L É N D A D E HORRORES ̂  
( A MITRA DE FERRO ARDENTE > 

T R A D I C I Ó N G A U U E Q A E S C R I T A E N V A R I E D A D D E C E T R O S P O R 

—GAIO SA11M8 ROllIEZ 

ffiAL 30 REAL 30 

P R E C I O : £ 2 P E S E T A S 

venta en la Librería Regional de D. Eugenio Oarré Aldao, Galle Real, núm. 3 0 

iS POSTi 
% vistas de Galicia y otras regio 

nes de España. 

IMPRENTA Y LIBRERIA DE GARRE 
ItEAIj, 3 o - o o n U iX A. 

EL SEÑORIO TEMPOML 
DE LOS 

Obispos d e L U L C J O 

por el limo. Sr D. Antclio López P e l á a ^ 
Dos tomos de más de 400 páginas 

J P o s e t a s S 

De venta en la imprenta y librer ía de 

Eugenio Oarró 

Real, 30 .—Coruña^ 



REVJ8TA GALLEGA 

COMERCIOS mmnm Y RECOMENB W DE U CORUNA 
EM I L I O B.EBMIDA.—(guarnicionero.— 

F R A N J A 42.—Monturas, frenos, correa-
es, íatricación de cuantos objetos pertene-
cenjá esta industria. 

PROFESOR. DE jVLUSICA. 
Dá lecciones de solíeo, piano y violia 

Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, etcéte­
ra, para conciertos, bailes y reuniones. 

Para encargos, Franja, 25, principal. 

Gonzalo Martínez: Corredor de comercio.— 
Hiego de Agua, 28 ba­

jo.—Compra y venta de papel del Estado. 
-^-Operaciones en el Banco de Espoña. 

LI N E A L E VAPORES L E ARROTE-
GUI , ENTRE L A COEUÑA Y L A I S L A 

D E CUBA.—Salidas semanales. Consignata­
rio .D. Daniel Alvarez.—Riego de Agua 60. 

FRANCISCO LOPEZ, Euouader-
nador, LUCHANA 32.—Encuadema­

ciones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

/W NLRESSOUTO RAMOS.—MAEINA 28. 
**• Agente de A.duanas y consignatario de 
vapores. 

HOTEL CONTINENTAL D E M A N U E L 
LOSADA.—Oírnos^ 28 Coruña.—Sitúa" 

do en el mejor puntado la población.—Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.—-
Hay coche de la casa á toda boras. 

LITOGRAFIA «LA HABANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, Galera, 26.—Tra­
bajos esmerados. Precióse conómicos.—Pron­
titud en los encargos. 

MA N U E L A JASPE.—ESTRECHA SAN 
A N D E É S 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

ESCULERO E HIJOS.—OEZÁN 74 y 
• SOOOEEO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

MA N U E L A SERANTES. - R E A L , 15 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en cascos 
fiores y plumas. Especialidad en velos para 
los mismos y gorritas de bautizo. Esmero eu 
las reformas. Grandes pensamientos, anchas 
cintas v coronas. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — ̂  

SAN NICOLÁS 28 SEGUNDO.—-Horas 7" 
consulta, de dos á cuatro de la tarde. 

C A F É N O R O E S T E ^ 
do IVtanixel Ilod.rigUe 

RUA-NUEVA 13 

F o t o g r a f í a d e ^ a r í T 
DE JOSE SELUER 

SAN ANDRES 9. ^ 

iwm M HIMIA i eüs 
seguido da Historia da literatura galle, 
ga e uuha Antalogia de poetas gallegos 
antigos e modernos por 

Florencio Vaamonde, 

Neste mes poráse ávenda esta im­
portante obra. 

Pedidos á 

EUGENIO CARRÉALDAO 

Emprenta é Libreiría. Eeal, 30' 
Orxxila 

n 
Ul 

Versión gallega 
D E 

RUCIO f M M O i l 

1*25 pesetas ummik i L i i i i e i á m i . mm 
Oon signatarios 

De vapores para toáoslos puertos del litoral 
3 S A N T A . C - A - T - A L I I S T A 3 

LíIEA DE W O R E S ASTÜRIA1S ENTRE BILBAO Y BARCEIOIA 
Agentes del I . I ^ O I O ALKMAIV 

3—SANTA CAL A L I N A — 3 

DOÍÍ DIEGO GELM1EEZ 
1 - O l í 

MANUEL MURGUIA 

G r a n A l m a c é n de M ú s i c a 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TQDAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
O / V J N U T O B E í t E A Y O O M F » . * 

g g -p^ -g^ 3 8 
( O ^ ^ ^ I H C T I ^ O ^ O A . EiX 1854) 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep iano& 
Erard Roniscli y Estela Bernareggi. 

Voritas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salóe. 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

38—ttEAL—3S 

H i m ü M i i i i K im 
DAKPFSH1FFFAHRTS-GESELLSHAFT 

Goiiiañía EaÉiirpssa Mmm le laoorpj m 
AL RIO DE LA PLATA 

Se acaba de poner á la venta este notable estadio 
de tan preclaro v a r ó n gaileero, que forma un hermoso 
volumen en 4.° de XIV—240 p á g i n a s en excelente pa­
pel y esmerada impre s ión , á 

Imprenta y Lilbrería de Oarré. 

E l d ía 14 de Noviembre sa ld rá de este puerto di 
reciamente para los de Montevideo y Buenos Aires si» 
escala en n i n g ú n puerto del Brasi l el vapor 
7.000 toneladas 

de 

Admiten carga y pasajeros. Estos buques tienen 

m a g n í f i c a s instalaciones para los pasajeros ae 
ra clase. Se hallan dotados de luz e léc t r ica . Llevan ^ 
c i ñ e r e s y camareros e s p a ñ o l e s , 

Para m á s informes^ dirigirse á los Representan­
tes en la Coruña , ^Sres, Rijos deMarchesi Dalmm, ca 
Real 75. 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré 


